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El lote, de unos setenta muebles de 
laca roja, que el ebanista británico 

Giles Grendey (1693-1780)2 proba-
blemente realizara para un cliente es-
pañol, constituye uno de los conjuntos 
más interesantes, enigmáticos y bellos 
de la historia del mobiliario europeo.
Se trata, además, de una de las más va-
liosas aportaciones conocidas en lo que 
se refiere a la entrada de obra lacada 
inglesa en España3, no sólo por su ca-
lidad técnica, sino también  por el no-
table número de piezas que componen 
el conjunto, así como por la influencia 
que tuvo en la producción de la laca 
hispana posterior.
Grendey destinó gran parte de su acti-
vidad profesional a realizar piezas laca-
das para la exportación4 y, en concreto, 
para la Península Ibérica5.
No existe certeza absoluta acerca del 
destino inicial del lote ni sobre su posi-
ble comprador. Sin embargo, es posible 
afirmar que, en algún momento,  formó 
parte de la decoración del palacio de 
Lazcano, situado cerca de San Sebas-
tián. Tampoco hay acuerdo entre los 
autores acerca del número exacto de 
muebles que lo constituían6, ni consen-
so con respecto a la datación del mis-
mo. No obstante, se considera que ésta 
gira en torno a los años treinta o cua-
renta del siglo XVIII. Ciertos autores 
aluden a que el lote se realizó antes de 
la guerra entre España e Inglaterra de 
17397, mientras que otros lo sitúan ha-
cia los años 40. En lo que sí coinciden 
en resaltar la mayoría de los historiado-
res consultados es en la elevada calidad 
del conjunto. 
Siempre se ha dado por hecho que los 
muebles fueron adquiridos por el duque 
del Infantado para decorar su palacio 
de Lazcano. Una foto sin fecha8 de un 
salón del mismo, en el que se pueden 
ver varias piezas de Grendey9, ha servi-
do para establecer tal argumento (fig.1). 
No obstante, esto no es posible, ya que 
dicho palacio no perteneció al ducado 
del Infantado hasta 1883, cuando un 
descendiente del Señorío de Lazcano 
heredó dicho ducado10. Conociendo 

esta circunstancia, podemos construir 
dos hipótesis. En primer lugar, el lote 
pudo haber sido comprado por el se-
ñor de la Casa de Lazcano, marqués de 
Valmediano11, con el objetivo de deco-
rar el  mencionado palacio. Por el con-
trario, los muebles podrían haber cons-
tituido un encargo, o bien del décimo 
duque del Infantado, don Juan de Dios 
de Silva y Mendoza  (1672-1737), o 
de la undécima duquesa del Infantado, 
María Francisca Alfonsa de Silva Men-
doza y Sandoval (1707-1770)12. Estas 
dos últimas posibilidades indicarían 
que el destino inicial de los muebles 
no fue Lazcano, sino otra residencia 
perteneciente al ducado del Infantado, 
y que sólo pudieron llegar a este pala-
cio a partir de 1883, cuando se funden 
las Casas de Lazcano y del Infantado13. 
No obstante, al no haberse hallado 
documentación que nos permita con-
firmar las suposiciones aquí expuestas, 
bien podrían plantearse otras. 
En 1930, el anticuario alemán Adolph 
Loewi (1888-1977), que tenía esta-
blecimientos comerciales en Venecia y 
posteriormente en América, visitó Laz-
cano y adquirió la mayor parte de los 
muebles de este lote14. Al año siguiente, 
Loewi vendió treinta piezas al abogado, 
banquero y coleccionista Walter Tower 
Rosen (1875-1951) para su finca de 
Caramoor en Katonah, Nueva York15 

(convertido en Museo Caramoor en 
1971, tras el fallecimiento de Walter 
Tower Rosen y de su esposa Lucile)16. 
Como veremos después, en este museo 
se conservan aún catorce butacas del 
lote.
Hoy en día,  algunas de las piezas que 
conformaban el mismo se custodian en 
diversos museos y colecciones privadas 
de diferentes países, otras han ido apare-
ciendo en el mercado de antigüedades. 
Este conjunto de muebles se compone 
de una serie de butacas, sillas, tumbo-
nas, mesas de juego y de té, sofás, can-
deleros, burós, espejos y cabinets. Cada 
uno de los objetos está realizado en ja-
panning rojo- escarlata17 con motivos en 
dorado y plateado. En los asientos pre-

domina la rejilla, y las patas son de tipo 
cabriolé, con chambranas entre ellas. 
Ciertos muebles presentan la etiqueta 
comercial de Grendey  y, en algunos  
asientos, ésta se dispone sobre la parte 
interna de la red original de los mis-
mos, lo que muestra su autenticidad. 
Las etiquetas que, hasta el momento, se 
han encontrado en los muebles son de 
dos tipos: En una de ellas se lee: “Giles 
Grendey. St John’s Clerkenwell, London. Makes 
and sells all sorts of cabinet goods and glasses...”. 
La segunda  clase de etiqueta añade las 
palabras chairs y tables: “Giles Grendey. 
St John’s Clerkenwell, London. Makes and sells 
all sorts of cabinet goods, chairs, tables, glasses, 
…” 18 (fig. 2). También se han locali-
zado estampillas con las iniciales de los 
nombres de algunos de los empleados 
de Grendey. Además, determinados 
asientos portan un sello que avala su 

Hablamos de...

Japanning1 en España. 
Un lote de muebles de laca color escarlata 
realizado por Giles Grendey.
Texto: Cristina Ordóñez Goded. Restauradora de muebles (Arcaz). Doctoranda en Hª del Arte.

presencia en la “Feria Internacional de 
Antigüedades”, celebrada en Cremona 
en el año 193919. 
Son muchos los autores, principalmen-
te británicos, que han dedicado unas 
palabras a este lote de muebles. En su 
mayoría, coinciden en resaltar el hecho 
de que algunos de los elementos pre-
sentes en ellos estaban ya pasados de 
moda en la Inglaterra del momento. 
Asimismo, indican que, al igual que 
toda la producción de mobiliario britá-
nico destinada a nuestro país, el lote se 
realizó en función de los gustos parti-
culares de los españoles20, y también de 
nuestro clima. Nos llama la atención el 
hecho de que, a veces, tal originalidad 
se relaciona con cuestiones que, como 
veremos, no tienen una corresponden-
cia directa con la realidad, sino con una 
imagen mítica de España propia de la 
época en que se expresan las primeras 
opiniones al respecto: los años 30 del 
siglo XX. Opiniones que, por inercia, 
son mantenidas, casi sin variaciones, 
por ciertos estudiosos hasta bien en-
trado el siglo XXI21. Por fin, en 2009, 
Adam Bowett se atrevió a asegurar que 
responden más a las ideas preconcebi-
das de aquéllos que las expresaron que 
a la realidad22. 
Las palabras que Robert Wemyss Sy-
monds desgranó sobre los objetos de 
laca inglesa que se exportaban a Es-
paña en el siglo XVIII tuvieron una 
enorme influencia en los historiadores 
británicos que tras él se han referido a 
esta cuestión. El autor hace alusión a la 
intensa tonalidad rojiza con brillantes 
adornos dorados que, en su opinión, 
caracteriza el japanning destinado a Es-
paña23 frente a los colores típicos de 
los objetos domésticos anglosajones: 
negro, azul oscuro o verde oliva con 
motivos dorados24. Este historiador 
nos habla asimismo del reiterado em-
pleo de la rejilla (también llamada red 
o caña de indias) en los asientos que 
se introducían en la Península Ibérica, 
algo inusual, por estar pasado de moda, 
en los prototipos realizados para el 
mercado inglés de aquellos años25. Se-
gún Symonds, esto se debía a que, para 
los “climas cálidos”, la rejilla era más 
adecuada que la tapicería26. Un argu-
mento que, al igual que otros de los 
emitidos por él27, respondía a la visión 
mítica existente a principios del siglo 
XX sobre nuestro país y que muestra 
un desconocimiento de la realidad y di-
versidad climática de la Península Ibé-
rica28. Además, si fuera cierto (cosa que 
está aún por ver) que el lote de Grendey 
se destinó al palacio de Lazcano, en el 
norte de España (donde el clima, como 

sabemos, no es siempre precisamente 
caluroso), este argumento carecería, en 
mayor medida, de sentido.  
Siguiendo con los asientos lacados 
que entraban por nuestras fronteras, 
además de las peculiaridades mencio-
nadas, Symonds hace alusión a otras 
como la presencia de chambranas entre 
las patas, algo que por entonces, en In-
glaterra, estaba desfasado29. Considera 
que este tipo de construcción obedecía 
fundamentalmente a motivos econó-
micos: al empleo de la madera de haya 
en lugar de otras, en su opinión, más 
resistentes (aunque de precio más ele-
vado), propias de los ejemplares ingle-
ses, como la caoba o el nogal. Según el 
autor, al ser el haya escasamente resis-
tente, requeriría la utilización de estos 
elementos para asegurar la estabilidad 
del mobiliario en un país extranjero, en 
el que podría haber problemas y difi-
cultades para repararlo si se rompía30. 
Se trata de tesis fácilmente refutables, 
ya que el haya es una esencia leñosa 
muy resistente, de ahí que fuera em-
pleada con profusión en los asientos 
a través del tiempo. Además, se presta 
bien a ser lacada31. El propio Symonds, 
contradiciéndose con respecto a sus 
opiniones precedentes, afirma en 1986 
que el haya es la madera más emplea-
da en los asientos lacados británicos32. 
Por otra parte, parece poco verosímil 
que, durante aquellos años, no hubiera 
en España personas capaces de reparar 
este tipo de obras. Llama nuestra aten-
ción la actitud paternalista con respec-
to a nuestro país que subyace en todo 
su discurso. Resulta incoherente, ade-
más, el hecho de que, por un lado, de-
fienda el planteamiento relativo al uso 
de haya en los asientos con la intención 
de abaratar costes, y que, a la vez, aluda 
al altísimo nivel de perfección técnica 
de muchas de las piezas destinadas a la 
Península Ibérica33.
Consideramos que la presencia de las 
chambranas en estos muebles con patas 
cabriolé, más que al empleo de una u 
otra madera, podría deberse a defec-
tos técnicos en su construcción34 que 
requerirían del refuerzo de estos ele-
mentos para garantizar su estabilidad. 
Otro motivo para el mantenimiento de 
las chambranas podría relacionarse con 
cuestiones estéticas, quizá con el gusto 
propiamente hispano por un estilo de 
mobiliario inglés retardatario. Algo que 
ha sido reiterativamente señalado por 
los historiadores del mueble ingleses 
y que reflejan ciertas fuentes de época 
anglosajonas35. Por su parte, Bowett es-
tima que la delgadez de los bastidores 
en los que se ajusta la rejilla de algu-

1. Foto de finales del siglo XIX o de inicios del XX, de la “sala de las lacas” 
del palacio de Lazcano (Guipúzcoa).

2. Etiqueta comercial de Giles Grendey.

3. Cabinet de laca color 
escarlata con chinerías 
doradas, del lote de 
Lazcano.

4. Uno de los 
dos espejos del 
lote de Lazcano. 
Se encuentra en 
una colección 
particular 
española. El otro 
fue subastado en 
Christie’s  (Nueva 
York), en 1984.
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nos de estos asientos exige que cuen-
ten con un soporte adicional al de las 
patas36.  
Symonds habla extensamente de este 
lote de muebles en dos artículos, pu-
blicados en 193537 y 194138 respec-
tivamente, en los que muestra las fo-
tografías de varios de ellos. En su opi-
nión, reflejan el alto nivel de calidad 
que consiguió adquirir el mobiliario 
realizado en Inglaterra para el mer-
cado español. Llega a afirmar incluso 
que algunas de estas piezas estaban 
entre las más valiosas que se recorda-
ban39, y sugiere la posibilidad de que 
constituyeran un regalo para un noble 
español40. Asimismo, indica que hacía 

poco tiempo que dichos muebles ha-
bían llegado a Inglaterra desde Espa-
ña41.
En 1935, Symonds se refiere a una 
tumbona (day-bed)42 y a una butaca43 
a juego con ella que conservaba el se-
gundo tipo de etiqueta comercial de 
Grendey44. Ambas piezas presentan 
asiento de rejilla, respaldo con pala 
recortada, patas cabriolé unidas en-
tre sí por chambranas, pies de pala o 
padfoot y chinerías doradas y plateadas 
sobre el fondo de laca. Symonds tam-
bién publica la foto de una silla con 
pies de garra sobre bola y asiento y 
respaldo de red, así como la del sofá 
que hace juego con ella45; la de un par 
de cabinets46 con soporte y sobrestructura 
de talla dorada (fig. 3); la de un espejo 
cuyos bordes se encuentran decorados 
con vidrio eglomisé47, que hace pareja 
con otro48; y la de una silla también 
de patas acabadas en garra sobre bola, 
asiento de rejilla y pala con veneras 
talladas en el respaldo. Esta última, al 
parecer, pertenecía a un lote de veinti-
cuatro sillas iguales49.
En el artículo de 1941, Symonds nos 
habla de la tumbona antes aludida y 
de una serie de butacas y de sillas a 
juego con ella, cuyas fotos no aparecen 
publicadas en el mismo. Sin embargo, 
sí muestra otros de los  muebles del 
artículo de 1935: el sofá de asiento y 
respaldo de red50, uno de los dos cabi-
nets51 y la silla que hace juego con otras 
veintitrés52. A todo ello, añade imáge-
nes y comentarios de dos objetos que 
no menciona en 1935: un espejo53 y 
un buró. Al parecer, en esos momen-
tos este último mueble se conservaba 
en la casa de antigüedades M. Harris 
and Sons54. 
Desde el punto de vista del autor, los 
cabinets estaban extraordinariamente 
bien conservados55 y demostraban un 
exquisito trabajo de ebanistería56. Se 
refiere también a algunas de sus ca-
racterísticas técnicas. Dice, por ejem-
plo, que la estructura de los mismos 
era de madera de conífera57, las “so-
breestructuras”, doradas, y que los 
cajones, de roble, estaban cuidadosa-
mente ejecutados (con colas de mila-
no en las uniones entre los frentes y 
los laterales). Comenta además que, 
con el fin de conseguir una superficie 
perfectamente lisa como soporte para 
la laca, determinadas zonas como las 
puertas, los laterales o los frentes de 
los cajones se encontraban chapeadas 
en limoncillo o en una madera similar. 
Subraya también la delicadeza de las 
bocallaves y manillas de metal graba-
do, típicas del mejor artesanado inglés 

del periodo de la Reina Ana58. 
Symonds destaca la calidad de la laca 
de estos cabinets y el alto nivel de puli-
mento de su superficie59. Afirma que 
estos muebles reflejan el deseo de los 
artesanos ingleses por producir artí-
culos extremadamente ricos para agra-
dar a los clientes extranjeros, que los 
apreciarían por sus colores brillantes, 
un oro muy bruñido y una espléndida 
ornamentación60.
Sorprende el hecho de que, mientras 
este historiador apuntaba en 1935 que 
el brillante tono escarlata de la laca no 
se había oscurecido ni decolorado tras 
años de exposición lumínica, en 1941 
llegara a la conclusión opuesta, advir-
tiendo que ésta había empalidecido 
por efecto de dicho factor ambien-
tal61. Ante tales constataciones, cabe 
preguntarse: ¿Se habría deteriorado la 
laca en tan pocos años? No obstante, 
en el año 1941, Symonds añadía que, 
en las piezas muy barnizadas, este 
proceso no se había producido, ya que 
su superficie se encontraba protegida 
por los barnices.
En cuanto a los espejos de vidrio eglo-
misé, este autor observa que estaban 
realizados en madera de conífera y 
que, de acuerdo con una moda inglesa 
de finales del siglo XVII y del XVIII, 
sería probable que cada uno de ellos 
se hubiera ejecutado a juego con una 
mesa y un par de candeleros. Y qui-
zá también con los dos cabinets y los 
veinticuatro asientos anteriormente 
mencionados62.  
Symonds alude al estilo de hacia 
1710- 1720 de los espejos y los cabi-
nets. Sin embargo, sostiene que dichas 
obras también podrían haberse reali-
zado en fechas posteriores63, al tiem-
po de las veinticuatro sillas, de  fac-
tura más moderna, con las que forma 
conjunto. En lo tocante al buró, que 
describe en el texto de 1941, el autor 
constata el perfecto estado de conser-
vación del mismo. Declara que el mue-
ble conserva aún el dorado original de 
las bisagras y cerraduras, e incluso el 
terciopelo azul de la tapa interna del 
escritorio. Asimismo, plantea la hi-
pótesis de que se hubiera realizado a 
conjunto con otro idéntico64.  
Otro historiador que hace mención en 
épocas tempranas al lote de muebles 
de Lazcano es Preston Remington65. 
En 1937, se refiere a una silla y una 
mesa de juego que fueron regaladas 
ese año al Metropolitan Museum de Nueva 
York por Louis J. de Boury66. Reming-
ton afirma que la silla presenta bajo el 
asiento una de las etiquetas del taller 
de Grendey67. Ésta cuenta con asiento 

de rejilla sobre patas cabriolé acabadas en 
pies tipo padfoot. En la pala recortada de su 
respaldo, figura un mandarín con coleta68. 
Esta silla hace juego con la butaca y la tum-
bona publicadas por Symonds en 193569. 
La mesa presenta un tablero plegable que 
apoya en el mismo tipo de patas que la silla. 
En él, aparece representado un noble a ca-
ballo, acompañado de sus sirvientes70.  
En palabras de Remington, estas obras es-
taban ejecutadas en madera de haya, y ma-
nifiesta que su laca rojiza decorada con mo-
tivos seudochinescos71 dorados y plateados 
transmitía un “alegre y exótico efecto72”.
Este autor también hace alusión al estado de 
conservación de las obras. Señala que la su-
perficie lacada, a pesar de su vulnerabilidad, 
estaba excepcionalmente bien conservada, 
aunque el tiempo73 había transformado su 
llamativo colorido original en un rojo ana-
ranjado74. Del mismo modo, apunta a las 
óptimas condiciones en que se encontraba 
la frágil caña de indias dorada del asiento75.
Christopher Gilbert es otro de los histo-
riadores que ha hablado extensamente del 
lote de muebles de Lazcano76, ampliando la 
información aportada por Symonds y por 
Remington. Nos muestra, entre otras, las 
fotos de un candelero77, la del tablero po-
lilobulado de una mesa , las de dos espejos 
diferentes entre sí, expuestos según este au-
tor en ese momento en la Rosen Fondation 
de EEUU 79, o la de un escritorio con puer-
tas acristaladas que presentaba la etiqueta 
de Grendey en uno de los cajones80. Gilbert 
estima que este mueble fue vendido directa-
mente por el duque del Infantado a la Spa-
nish Art Gallery de Londres81. Asimismo, 
afirma que dos de las butacas y una de las 
seis sillas conservadas en el Museo Temple 
Newsam, a las que nos referiremos después, 
llevan la etiqueta comercial de Grendey. 
Este autor sostiene que siete de estos asien-
tos se encuentran marcados con una serie de 
iniciales incisas en la madera (HW , EA, IT, 
MW), que podrían aludir a los nombres de 
algunos de los empleados de Grendey82. 

Localización de piezas
Algunas de estas obras se custodian en co-
lecciones públicas o privadas de distintos 
países. Sin embargo, desconocemos el para-
dero de otras de las aludidas por los autores 
anteriormente mencionados.
También existen noticias que se refieren a 
la compra-venta y exhibición de varios de 
estos muebles. Aun así, no siempre hemos 
tenido la oportunidad de cotejar la infor-
mación obtenida y de seguir el rastro de los 
mismos.  
Sabemos, por ejemplo, que en 1980 se su-
bastaron en la sala Christie’s de Nueva York 
ocho sillas83, que fueron adquiridas por un 
coleccionista, y en el Sotheby’s de la misma 
ciudad, dos butacas84. En 1982, se vendie-

ron en otra casa comercial (cuyo nombre 
desconocemos, aunque probablemente fue-
ra una de las dos mencionadas) seis sillas y 
otras dos butacas a juego. Una de las buta-
cas portaba el segundo tipo de etiqueta de 
Grendey. También se pudo observar, en este 
lote de asientos, la etiqueta de la feria de  
antigüedades de Cremona de 193985. En 
1984, se subastaron en Christie’s de Nueva 
York dos butacas, seis sillas y un espejo86 
procedentes del Museo Caramoor87. En 
1995, se vendieron en la misma ciudad, esta 
vez en Sotheby´s, un par de sillones88.
El 10 de julio de 2003 fueron subastadas en 
Christie’s de Londres dos butacas y cuatro 
sillas. Una de las butacas llevaba las letras 
‘HW’  y ‘EI’ incisas en el interior del asien-
to, quizá en alusión a dos de los empleados 
de Grendey89. La otra portaba la letra ‘M’ 
estampillada en la parte interna del asien-
to, así como una de las etiquetas del taller 
de Grendey y también la de la muestra de 
Cremona. Las sillas presentaban diferentes 
inscripciones a lápiz: tres de ellas el núme-
ro III, una de las cuales portaba también la 
letra ‘R’ y la cuarta restante el número I. Al 
parecer, se pudo detectar, en dos de las si-
llas, la estampilla ‘MW’90. El 25 de octubre 
de 2003, unos meses después de la celebra-
ción de tal subasta, la prensa apuntó que es-
tas butacas procedían del palacio británico 
de Eltington Park91. 
Del 17 al 23 de Octubre de 2003, en una 
exposición de antigüedades celebrada en 
Nueva York titulada “International Fine Art 
and Antique Dealers Show”, la casa comercial 
Mallet puso a la venta seis butacas, perte-
necientes al lote de Lazcano, que portaban 
una de las etiquetas del taller de Grendey92.
Ese mismo mes se vendieron en el Mallet 
de Londres otras dos butacas y cuatro sillas, 
iguales a las subastadas en Christie´s, duran-
te el mes de julio anterior, a un coleccionis-
ta londinense. Una de las butacas portaba la 
etiqueta de Giles Grendey, así como la de la 
feria de Cremona93. Otra llevaba incisas las 
iniciales ‘HW’ y ‘FI’. Estos muebles proce-
dían de una colección particular romana94. 
Refirámonos ahora a la presencia de una 
serie de piezas del lote bajo custodia par-
ticular: 
Tenemos constancia de que, en 1938, exis-
tía un “tall boy” en la ciudad de Manches-
ter95. Por su parte, en Santiago de Chile se 
encuentran en la actualidad seis sillas con 
asiento y respaldo de rejilla, patas cabriolé 
acabadas en pies de pala y chambranas entre 
ellas. Estas sillas, a juzgar por la fotografía 
de una de ellas96, son iguales a la publicada 
por Symonds en 1935, que hacía juego con 
un sofá.  Por último, mencionar que, en una 
colección particular española, se conserva 
un magnífico espejo del lote (fig. 4).
A continuación, aludiremos a los muebles 
que hemos hallado en museos concretos.

5. Una de las cuatro sillas 
subastadas en Mallet  
(Londres, octubre de 
2003).

6. Burós custodiados en el 
Museo Nacional de Artes 
Decorativas (Madrid). 
Números de inventario 
27482/1 y 27482/2. 
(© MNAD, cortesía del 
museo)..

7. Chinería de uno de los burós del Museo Nacional de 
Artes Decorativas. (© MNAD, gentileza del museo).

8. Detalle del frente de cajones de uno de los burós del 
Museo Nacional de Artes Decorativas. (© MNAD, cortesía 
del museo).

9 y 10. Mesa de juego y 
silla del lote de Lazcano. 
Laca color escarlata 
y chinerías. Museo 
Metropolitano de Nueva 
York. Nº de Inventario 
37 .115(© Metropolitan 
Museum).
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11. Tumbona conservada en el National  Gallery Victoria 
de Melbourne (Australia). Nº de Inventario: 568-D4. (© 
National  Gallery Victoria).

En el Museo de Artes Decorativas de 
Madrid, se conservan dos magníficos 
burós97 recientemente adquiridos por 
el Ministerio de Cultura español98 
(fig. 6). Están realizados en madera99 
lacada de color rojo, con delicados 
motivos chinescos dorados y platea-
dos100 (figs. 7 y 8).
Cada buró consta de dos cuerpos. El 
superior remata en un copete curvado, 
coronado por pináculos de madera 
torneada dorada. Presenta dos puertas 
con espejos que, al abrirse, descubren 
diez cajones de diferentes tamaños101. 
El cuerpo inferior cuenta con cuatro 
cajones del mismo tamaño. El cajón 
superior es falso. Al abrirse, se torna 
en tabla para escribir, revestida de ter-
ciopelo azul, y descubre un frente de 
gavetas y huecos.. Este cuerpo descan-
sa en unos pies galbeados. Las aplica-
ciones metálicas del mueble, laborio-
samente ejecutadas, en parte grabadas, 
aún conservan su baño de oro en bue-
na medida. 
En el Museo Metropolitano de Nueva 
York se encuentra una mesa de jue-
go102, haciendo pareja con una silla103  
(fig.9 y10). Son las obras que des-
cribió Remington en 1937. Kisluk-
Grosheide dedica unas líneas a ambos 
muebles en un catálogo sobre el mo-
biliario europeo del museo104 . Esta 
autora nos habla asimismo de otra 
mesa de juego que puede verse en la 
mencionada fotografía del siglo XIX 
del salón de Lazcano. En su opinión, 
ésta no fue adquirida por Loewi. Ha-
bría formado parte de la colección de 

Richard Hoyt y habría sido comprada 
por la French and Company de Nueva 
York en 1978105. 
En el Museo Caramoor en Katonah 
(estado de Nueva York), existen en la 
actualidad catorce sillas procedentes 
del lote de Grendey, dispuestas en un 
comedor del siglo XVIII106. Como se 
ha dicho, estos muebles pertenecieron 
a los propietarios de la casa que dio 
origen en 1971 al actual museo, Wal-
ter y Lucie Rosen.
Por su parte, en el museo británico de 
Temple Newsam (Leeds), se custo-
dian seis sillas y dos butacas del lote 
de Lazcano adquiridas en 1970107. 
Dichos asientos presentan semejanzas 
con los de Caramoor, con la silla del 
Museo Metropolitano de Nueva York, 
con algunos de los que han ido apare-
ciendo en el mercado de las antigüe-
dades durante los últimos treinta años 
y también con varios de los referidos 
por Symonds. Las dos butacas y una 
de las sillas de Temple Newsam llevan 
la etiqueta comercial de Grendey, y 
siete de estos asientos portan las es-
tampillas ‘HW’, ‘EA’, ‘IT’, ‘MW’108. 
En la National Gallery Victoria de 
Melbourne (Australia), existe una 
tumbona, comprada por el museo a 
John Hunt en 1947, que hace juego 
con otra que se conserva en el Museo 
Victoria & Albert de Londres109  (fig. 
11). Es de madera de haya revestida 
de laca, del mismo colorido que el 
del resto de las piezas del lote, salpi-
cada de motivos dorados y plateados. 
Las patas de tipo cabriolé, unidas por 

chambranas, acaban en pies tipo pa-
dfoot. El asiento es de rejilla y el respal-
do presenta una pala central decorada 
con un mandarín entre dos personajes: 
una dama y un probable siervo del 
primero.
Nos ha parecido relevante incluir en 
este trabajo un apunte acerca de las ca-
racterísticas de la laca, que reviste tan-
to el armazón de haya de este mueble 
como la rejilla. Se trata de constatacio-
nes descritas por Amanda Dunsmore, 
conservadora de este museo, fruto tan-
to del estudio directo de la obra como 
de los resultados del análisis científico 
realizado en ella110. En primer lugar, se 
pudo comprobar que la capa pictóri-
ca color escarlata de la laca carecía de 
preparación. Es decir, que se asentaba 
directamente sobre la madera impreg-
nada de cola animal. Otro dato que 
se detectó fue que dicha pintura, apa-
rentemente aplicada en una sola mano 
gruesa, estaba realizada con bermellón 
aglutinado con resina o mediante cola 
animal. También pudo constatarse que 
la decoración dorada se elaboró con 
lámina de oro (probablemente adheri-
da al soporte mediante un mordiente 
al aceite)111. 
En opinión de Dunsmore, existe un 
recubrimiento incoloro, sin identifi-
car, sobre la superficie de la obra112. 
Se comprobó, asimismo, que la rejilla 
presentaba una pintura muy semejante 
a la de la superficie de madera. De ahí 
que lo más probable es que sea origi-
nal113. 
Según la apreciación visual de Duns-
more, los motivos dorados fueron 
sombreados a base de aguadas de co-
lor marrón, mientras que las caras y 
extremidades de las figuras adoptan 
un color gris. Un tono que también se 
aplicó para perfilar el borde de la pala 
del respaldo, así como la decoración 
de retícula presente en él y en el asien-
to114. Ciertos motivos decorativos de la 

pala del respaldo presentan relieve 
y, según Dunsmore, se 

encuentran 

ejecutados con yeso115 . Esta autora 
señala también que la decoración do-
rada de la tumbona aparece perfilada 
de negro, a base de sustancias cuya na-
turaleza desconoce116.
La tumbona hace juego con otra del 
Museo Victoria & Albert de Londres, 
que también fue adquirida a John 
Hunt en 1938117(fig. 12). Cabe seña-
lar que ninguna de las dos presenta la 
etiqueta comercial de Grendey en su 
interior. 
Muchas han sido las copias realiza-
das a través del tiempo de los muebles 
del lote de Lazcano y numerosas las 
atribuciones al mismo de muebles de 
laca roja. Unas atribuciones que, en 
muchos casos, no pueden confirmarse, 
debido a la ausencia de documenta-
ción al respecto118.
Nosotros hemos localizado, tanto en 
España como fuera de nuestras fronte-
ras, piezas similares estilísticamente a 
las del conjunto de Lazcano, en ciertos 
casos atribuidas al mismo. Entre ellas, 
podemos destacar dos sillas conserva-
das en el Bowes Museum de Barnard 
Castle, en el condado de Durham (In-
glaterra)119. Se encuentran lacadas en 
rojo escarlata con chinerías doradas. 
Presentan asientos de rejilla y patas 
cabriolé, unidas entre sí por chambra-
nas, con pies de pala y una decoración 
de hoja de acanto en las rodillas. El 
respaldo, que combina la rejilla con 
la madera maciza en forma de pala, 
remata en un copete de talla calada y 
dorada con una concha en el centro. 
En la actualidad, se encuentran en las 
Pelham Galleries de Londres120 cuatro 
sillas aparentemente iguales a las del 
Museo Bowes, que podrían formar 
conjunto con ellas o ser copias (fig. 
13). Una tumbona de laca roja con 
asiento y respaldo de red, ligeramente 
inclinado, hace juego con las sillas121. 
Otra de las piezas, dudosamente atri-
buida al lote de Lazcano, sería el buró 
de laca roja que se conserva en la 
tienda de antigüedades londinense de 
Thomas Coulborn & Sons122. Por su 
parte, en el palacio de Russborough 
de Wiclkow (Irlanda), se custodia una 
sillería de inicios del siglo XX  inspi-
rada en el lote. Se compone de diez 
sillas y una butaca123. Por lo que res-
pecta a España, tenemos constancia de 
que, no hace muchos años, el duque 
del Infantado mandó hacer copias de 
los muebles auténticos de Grendey, 
entre los que se encontraban asientos 
y candeleros124. 
La influencia del estilo del conjunto de  
muebles de Lazcano se ha venido ma-
nifestando en toda la producción de 

laca europea a través del tiempo. Enla-
zando con esta constatación, finaliza-
remos este escrito haciendo alusión  a 
dos deliciosos espejos del siglo XVIII 
con marcos de laca roja y chinerías do-
radas y plateadas, cercanos al estilo de 
Grendey. Se conservan en la sacristía 
de la iglesia de Santa María de Pozal-
dez (Valladolid) y bien podrían ser 
británicos125 (figs. 14 y 15).  
 En cada uno de los marcos, se inserta 
un espejo de azogue constituido por 
dos piezas (debido a que por estas 
épocas era tecnológicamente imposible 
elaborar espejos cuyo tamaño superara 
una determinada medida). Los espejos 
se decoran con un motivo tallado en la 
parte superior (un jarrón con flores so-
brevolado por un ave), inspirado en las 
sedas chinas126. Las chinerías presentes 
en la laca se encuentran perfiladas de 
negro y consisten en figuras humanas, 
animales y arquitecturas entre elemen-
tos vegetales y retículas, difiriendo los 
motivos en uno y otro marco. 
Se ha dicho que los espejos son orien-
tales127. No obstante, nosotros, a pe-
sar de no haber tenido posibilidad 
de analizarlos científicamente, consi-
deramos que son de factura europea, 
principalmente por los siguientes mo-
tivos: a simple vista, no se percibe en 
ellos atisbo de urushi (los motivos re-
presentados, como en  todas las lacas 
europeas, que imitan a las orientales), 
carecen de la perfección de lo oriental 
y delatan una mano occidental. Ade-
más, están realizados en madera de co-
nífera, un tipo de esencia  leñosa muy 
empleada en Europa. La hipótesis que 
planteamos de su origen británico se 
deduce, entre otras cosas, de su forma 
estrecha y alargada con copete curvi-
líneo, propia de los espejos británicos 
de inicios del siglo XVIII, denomina-
dos en Inglaterra ‘pier glasses’, cuya fun-
ción era situarse en una pared, entre 
ventanas128. También el colorido escar-
lata de la laca está en sintonía con la 
producción de mobiliario, realizada en 
dicho país para la exportación.
Marcos Villar y Fraile Gómez, en su 
estudio del inventario de la sacristía 
de esta iglesia realizado en 2003, re-
lacionan estos espejos con los adquiri-
dos en 1786 en la almoneda del señor 
Varrera en Medina del Campo129. Una 
relación que se hace posible gracias a 
la siguiente referencia: “…It se le abonan 
cuatrocientos  noventa y cinco R es. Vn   q e. 
costaron dos espejos  grandes, ó de cuerpo ente-
ro…comprados en la almoneda  del Sr  Varrera  
en Med a  pa.  adorno de la  Sacristia  de dha 
Iglesa. en  cumplimien.to de lo mandado  pr. la 
ultima Sta Visita… ”130.

      

12. Tumbona custodiada 
en el Museo Victoria & 
Albert ( Londres). Nº de 
Inventario: W.64:1-1938. 
(©V&A Images/ Victoria & 
Albert Museum).

13. Sillas y tumbona atribuidas a Grendey, iguales a la sillería conservada en 
el Museo Bowes. Pelham galleries (año 2011), Londres. (© Pelham Galleries 
Ltd., París y Londres).

14. Detalle de las chinerías de uno de los marcos conservados en la Iglesia 
de Santa María de Pozaldez. (Cortesía de de José Manuel Casado, Lucio 
García y Eloy Niño, expárraco y actual párroco de dicha iglesia).

15. Detalle del copete 
de uno de los marcos 
de Pozaldez. (Gentileza 
de José Manuel Casado 
Paramio, Lucio García y de 
Eloy Niño.
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NOTAS
1.  Sinónimo de laca inglesa.
2.Grendey trabajaba en Londres, concretamente en St Johns 
Square, (Clerkenwell). En muchos casos, se han podido 
identificar los muebles realizados por él, debido a que 
aplicaba en ellos la etiqueta de su taller. Según SYMONDS, 
era uno de los pocos ebanistas ingleses que marcaban sus 
obras [SYMONDS, R. W. “English Eighteenth Century Furniture 
Exports to Spain and Portugal”. The Burlington Magazine for 
Connoisseurs. Vol.. 78 (Feb. 1941) , nº. 455, p. 59]. 
3. El intenso comercio de importación de mobiliario británico 
en la Península Ibérica durante el siglo XVIII ha sido 
reiteradamente aludido por parte de distintos historiadores 
británicos y españoles. [ SYMONDS, R. W. “Giles Grendey 
and the Export Trade of English furniture to Spain”. Revista 
Apollo. Vol.. 22 (1935), pp. 340, 341, 342]. [SYMONDS, R. 
W. (Feb. 1941), pp. 58,59]. [SYMONDS, R.W. (1941), p. 59]. 
[JUNQUERA, J. J. “Del estrado al salón” en: Salón y Corte, 
una nueva sensibilidad. Cat. Exp.  “Domenico Scarlatti en 
España”.  Madrid: 1985, pp. 415, 416]. [JUNQUERA, J. J. 
“Mobiliario de los siglos XVIII y XIX” en: Mueble español 
estrado y dormitorio. Cat. Exp. “Comunidad de Madrid”. 
Madrid : 1990, pp. 144, 145]. [CASTELLANOS , C. “ La 
decoración y el  mobiliario de los salones  madrileños 
durante el reinado de Fernando VI : El  “Menaje” del Palacio 
del Marqués de la Ensenada” en: II Salón de Anticuarios  
en el  barrio de Salamanca. Madrid, 1992, p. 51]. 
[JUNQUERA, J.J. “Mobiliario” en: Las Artes decorativas en 
España. Historia General del Arte. Summa Artis. Madrid: 
Espasa Calpe, 1999. Vol. 45, pp. 434, 438]. En opinión 
de SYMONDS y de otros autores británicos, casi todos los 
muebles ingleses realizados para nuestro país presentaban 
una serie de rasgos distintivos. Éstos les alejaban de 
aquellos destinados al mercado doméstico y respondían a la 
Vol.untad voluntad de que se adaptaran  tanto a los gustos  
particulares de los compradores hispanos como al clima 
español. Entre las mejores piezas venidas de Inglaterra, cabe 
señalar los relojes de pie o los de tipo bracket, las sillas con 
respaldos calados o los burós. Dichos  prototipos aparecen 
con frecuencia reseñados en  muchos de los inventarios 
de bienes españoles del siglo XVIII y aún se pueden ver en 
museos y domicilios particulares de nuestro país.  [ORDÓÑEZ, 
C. La laca en España. (Tesis doctoral en preparación )].
4. El 4 de Agosto de 1731, el periódico The Daily Courant 
describió un incendio que tuvo lugar en el taller londinense 
de este artífice en Aylesbury House en St John’s Square . En 
él, se perdieron una serie de muebles por un valor de 1.000 
libras, preparados para ser exportados al día siguiente. 
[SYMONDS. R. W. (1935), Vol.. 22, p. 340]. [SYMONDS, 
R.W. (1941), p. 60]. [DUNSMORE, A. “The Giles Grendey 
Daybed in the National Gallery of Victoria”. Proceeding of 
the Inaugural Australian Furnishing History Symposium. 
Canberra: 2007. Greg Peters and Jun Kennedy, pp. 67, 68]. 
Esta noticia y otra también sobre el incendio, publicada 
el mismo día en el Daily Journal, son decisivas para el 
conocimiento de la biografía de este ebanista, del cual 
existe muy poca información. [SYMONDS, R.W. (1941), p. 
60]. Según Preston Remington, Grendey es el único ebanista 
inglés conocido que realizaba muebles especialmente para la 
exportación. [REMINGTON, P. Vol.. 32, nº 9, (Sep. 1937), pp. 
209]. Para SYMONDS, éste es el único artífice identificado 
en un período de 60 años del comercio inglés de mobiliario 
de exportación. [SYMONDS, R. W. (1941), p. 59]. 
5. En opinión de Huth, Grendey fue el único artesano inglés 
involucrado en este tipo de comercio con España. [ HUTH, 
H. Lacquer of the west. The History of a craft and an 
industry. 1550-1950. Chicago-Londres: The University of 
Chicago Press, 1972, pp. 38, 39].
6. Las cifras mencionadas varían entre las setenta y las 
ochenta piezas.
7. KISLUK-GROSHEIDE, D. “Card table” en: European 
furniture in the Metropolitan Museum of Art. Higlights 
of the Collection. The Metropolitan Museum of Art. New 
Haven: Yale University Press, 2006, p. 104.
8. A pesar de que se desconoce tal dato, ciertos autores 
británicos afirman que la foto es de finales del siglo XIX. 
Para Junquera, es de hacia 1900. [JUNQUERA, J. J.  (1990), 
p. 145].
9. Esta foto fue publicada por  Cristina de Arteaga en 1944. 
Dicha autora denomina este salón: “sala de las lacas”.  [ 
ARTEAGA, C. La casa del Infantado. Cabeza de Mendoza. 
Madrid: s/e, 1944, Lám. LXXI, p. 433].
10. Por orden real, el título de decimosexto duque del 
Infantado es heredado por Andrés Avelino de Arteaga y 

Silva de Carvajal (1833-1910), Marqués de Valmediano. 
[ARTEAGA, C. (1944), Vol.. 2, pp. 308, 366, 367, 516]. 
11. Podría ser Juan Raimundo de Arteaga  Lazcano (1677-
1761) o Joaquín José de Arteaga y Mendoza (1706-1784). 
[ARTEAGA, C. (1944), Vol.. 2, pp. 323, 324, 325].
12. Esta dama era hija de don Juan de Dios de Silva y 
Mendoza y de doña María Teresa de los Ríos y Zapata. 
[ARTEAGA, C. Vol. 2 (1944), pp. 179-204]. 
13. Según la información oral aportada por Íñigo de Arteaga, 
Marqués de Tavara, lo más probable es que la compra fuera 
realizada por los Valmediano-Arteaga. De hecho, el XII 
duque de Osuna, don Mariano Tellez Girón y Beaufort (1814-
1882), quien heredó las Casas del Infantado y de Osuna, tras 
haberse unido éstas por el matrimonio de sus padres, don 
Francisco de Borja Tellez y Girón de Pimentel ( X Duque de 
Osuna) y doña Francisca de Beaufort y Toledo, habría vendido 
gran parte del patrimonio Infantado-Mendoza. [ARTEAGA, C. 
Vol.. 2 (1944), pp. 285, 303]. Sin embargo, como veremos, 
los muebles permanecen en Lazcano hasta 1930.  
14. Posiblemente, la venta la llevara a cabo el 
decimoséptimo duque del Infantado, don Joaquín María 
de Arteaga-Lazcano y Echagüe Silva Bazán (1870-1947), 
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